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Precios do suscricion:

EDITORIAL.
Una circular reciente de D. Santos Degollado.

Antes de salir de Malehuala el generulísi- 
mo con destino á Veracruz, y  con el objeto 
de decir á la contraguerrilla “ no puedo inas,”  
espidió á los llamados gobernadores de Es
tados y  gcfes de fuerzas constitucionales, 
con fecha 1“ de Diciembre último, una cir
cular, que nos apresuramos á reproducir, por 
parecemos documento de sumo ínteres en 
las actuales circunstancias, y  porque su con
tenido hasta cierto punto confirma los rumo
res que han corrido respecto do que Dego
llado venia á Veracruz á trabajar en favor 
de una transacción con los defensores de la 
causa del órden.

Don Santos avisa que se propone decir á 
su gobierno (nótese que ya no es el gobierno 
de la República) oon toda líi lealtad de su 
carácter y  de su conciencia de hombre de 
honor (contra cuya lealtad y  conciencia se 
levantan e l asesinato de Blancarte y  la de
claración de que el asesino mereció bien de 
la patria) las causas de las derrotas de los 
latro-facciosos, y  los medios de salvación pa
ra la patria que lucha por obtener los princi
pios de progreso y  reforma que ie asegurarían 
(no que le  asegurarán) un porvenir de bien
estar. Desde luego esta introducción debe 
parecer alarmante á los hombres de su par
tido; hay en ella falta de fé, hay desaliento, 
hay tal v ez  la convicción de que la causa co
munista no triunfará. Y a  esto es mucho. 
Compárese este documento con cualquiera 
de las anteriores proclamas del mismo per
sonaje, y  se notará la diferencia que média 
entre unas y  otro.

D. Santos desea que se aprovechen las lec
ciones de la esperiencia, vulgo derrotas, y  
que se abrevie e l término de la guerra civil, 
que es el deseo de los hombres de bien de 
uno y otro bando. ¡Hola! ¿Conque hay hom
bres de bien entre los enemigos de la  dema
gogia? Pues ta l confesión es enteramente 
nueva en boca de D. Santos, acostumbrado 
á tratarnos como á bandidos. ¡ITé aquí lo que

producen las lecciones de la esperiencia! No 
puede sor indiferente— continúa— para los 
hombres de bien de uno y  otro bando, el as
pecto de tanta sangre don-amada, de tantas 
fortunas destruidas, de tantos tesoros consu
midos hasta hoy sin llegar por una ni otra 
parte al término apetecido. Poro, si esto es 
así, nosotros preguntamos ¿dónde están los 
hombres do bien del partido comunista? T o 
dos los hombros prominentes, do ese partido 
han dicho hasta el fastidio que nada impor
tan la sangre derramada, ni la destrucción 
do las fortunas, ni e l aniquilamiento del país 
cuando se trata de conquistar los principios 
de libertad y  reforma. E l bello ideal de los 
liberales parecía no sor otro que convertir al 
país en un inonton de ruinas, sobre las cua
les la guillotina levantase sus brazos hacia 
el cielo, como decia Maese M onitor. ¿Cómo 
es, pues, que hoy se duele ya D. Santos de 
la sangro derramada, de las fortunas destrui
das y de los tesoros agotados? ¿Será que an
tes se quiso aterrorizar al país por medio de 
palabrotas para que se dejase dominar? ¿Se
rán las actuales jeremiadas de Degollado el 
llanto del cocodrilo cuando no tiene ya hue
so que roer? Mientras los comunistas se cre
yeron fuertes no dieron cuartel al país; hoy 
que se ven derrotados y  hechos una miseria, 
quieren transar; hoy que no pueden conti
nuar la guerra, deploran sus horrores. ¡Nos 
gusta la ocurrencia!

T iene Degollado la satisfacción de creer 
que nadie conoce mejor que él la estension y 
magnitud de los males que aquejan al bando 
comunista. Alguna satisfacción había de que
darle, que compensase los dolores y  los sus
tos de las derrotas. Dios que m odérala fuer
za del viento para la  oveja trasquilada, hace 
que el guerrero desgraciado se consuele so
ñándose gran político y  acertado consejero. 
D. Santos sabe todo lo que la causa rebelde 
tiene que temer ó esperar: por eso va á pedír 
que caiga el telón, antes que las piedras aca
ben de llover sobre los actores. E l conoci
miento de los hombres que han figurado en 
la farsa es para él tan completo y  general, 
cual podía desearlo para utilizar la capacidad 
de unos y  separar de las filas demagógicas á 
los ineptos ó malvados. ¡Tardíos proyectos, 
y  mas que tardíos, irrealizables en todo tiem
po! ¿Dónde están las capacidades del bando 
rebelde? Apelamos al juicio de los mismos li
berales, al concepto que de ellos se forman 
los mismos periódicos norte-americanos y, 
sobre todo, á los resultados prácticos de la 
lucha. Toda la ciencia de los militares rebel
des ha consistido en dar y  perder batallas. 
Toda la ciencia de los utopistas ha consisti
do en espedir leyes ridiculas y monstruosas 
que saben no han de ser cumplidas; en decir: 
“ no podemos triunfar por nosotros solos con
tra el país,”  y  en pedir al enemigo estranjero 
que los ayude. En cuanto á los ineptos y  mal
vados, si se hubiese de separarlos de las filas 
demagógicas, ¿que quedaría en ollas? Supon
gamos á la revolución sin Degollado m Car- 
bajal, y  la veremos reducida á la nulidad mas 
completa.

Recomienda el generalísimo que los pri
sioneros de guerra hechos á las fuerzas del 
supremo gobierno, sean tratados con huma
nidad y generosidad. S i autos— dice— provi
no con cstroimulo rigor ul castigo do los ene
migos do la demagogia, hoy quo el primer 
gofo dol Estado lia cambiado do conducta y  
usado do generosidad y clemencia con los 
vencidos, los comunistas dobcri hacer otro 
tanto. Indudablemente D. Santos os ya otro 
hombre; pero vemos quo en el hombre nuevo 
no hay memoria, ni idea de lo quo hizo el 
hombre viejo, ni de la couducta constante
mente observada por el supremo gobierno 
desde su inauguración hasta nuestros días. 
¿Pudo caber cu los sostenedores de la causa 
dol orden mayor generosidad que la que des
plegaron en Salamanca y  Romita? E lla  fué, 
sin embargo, correspondida con las sangrien
tas ejecuciones d'e Zacatecas, aprobadas cs- 
presamente por el mismo Degollado y  que 
fueron el principio de esa serie de actos hor
ribles consumados por la  revolución. E l 
hombre mismo que recomienda hoy la gene
rosidad con los vencidos, dió á Guadalajara 
el espectáculo de Piélago y  Monayo ahorca
dos en su plaza principal, con la  circunstan
cia agravantísi_ia de haber sido estrnido el 
primero de la cama en que yacia casi mori
bundo, á causa de las heridas que recibió en 
la defensa de la plaza: este espectáculo dió 
Degollado á la ciudad misma en cuyo seno 
les fué perdonada la  vida á Juárez y demas 
farsantes que debían mas tarde convertirse 
en traidores. ¿Quién podrá creer hoy en las 
ideas filantrópicas del generalísimo? ¿Quién 
no verá en sus últimas provenciones una tác
tica poco disimulada para facilitar un arre
glo en el cual siquiera salven el pellejo los 
principales autores de tantos crímenes?

Degollado confia en que cesarán pronto los 
males de la guerra civil, “ ya sea— dice—  
porque nuestros enemigos escuchen la v o z  de 
la razón y  del patriotismo, ó que, por medio 
dé"un grande y  noble esfuerzo se asegure de 
una sola vez e l triunfo de nuestras armas.”  
Da á entender el generalísimo que su causa 
triunfará, bien porque los defensores de la 
sociedad cejen, ó bien porque las armas de
magógicas se sobrepongan álas del supremo 
gobierno, á las de la nación, mejor dicho. 
Pues decimos nosotros desde luego que una 
y  otra esperanza son á cual mas locas. No 
hay duda que la nación irá á ponerse ahora 
de parte de quienes la venden al yankee. No 
hay duda que los rebeldes batidos en todas 
partes y  sin elementos para proseguir la re
volución, según confiesan sus mismos gefes, 
se sobrepondrán ahora al supremo gobierno, 
fuerte con sus victorias, y  mas que todo, por 
ser el único representante, el solo defensor 
de la  nacionalidad mexicana que los traído 
res ceden por nn millón de pesos al enemigo 
estranjero! Vemos que en materia de lógica 
y  de sentido común, ol hombre nuevo no ha 
mejorado al viejo.

Acaso este último rasgo de D. Santos sea 
una verdadera andaluzada, y  lo que desee 
realmente sea transar con e l supremo gobior-

1 1 0 ; pero nosotros preguntamos si es posible 
una transacción quo dejara impunes tantos 
enmones como los que han cometido los re 
buidos, y, especialmente, el de traición á la 
patria? ¿No reclama, por ventura, «d verdugo 
la mano do quienes lian firmado id tratado 
Mac—Luno? E l tribuna] que debiera juzgará 
esos hombros, á Cnrbajal, y á lautos otros ' 
quo lian figurado en la revolución ¿no podría ' 
formarse do libéralos con tal que tuvieran la 
cara blanca y  la camisa limpia? S¡ Degolla
do reflexiona un poco acerca do esto, puede 
que desista de sas utopias du arregle y se de 
oida á volver al campo de batalla al frente 
do los aventureros yankecs, que no por ser
lo cambiarán la malaventurada estrella del 
gefe.

H é aquí la circular del generalísimo:
“ P o r  segunda vez me ausento por breves 

días del teatro de la guerra en el interior de 
la República para ir á decir á mi gobierno en 
Veracruz, con la lealtad de mi carácter y  de 
mi conciencia de hombre de honor, cuáles 
son las causas de nuestras derrotas y  cuáles 
son, á mi juicio, los medios de salvación pa
ra esta desgraciada nación, que lucha enér
gicamente hace dos años por emanciparse de 
toda tutela vergonzosa, deseando regirse por ' 
los principios reconocidos de progreso y de 
reforma que le asegurarían un porvenir de 
bienestar.

Aliora como antes, y  como siempre, tengo 
fé en el triunfo-de nuestra causa, ¿jorque es 
la causa de la  humanidad y de la civiliza
ción. Deseo únicamente que se aprovechen 
para lo de adelante las lecciones de la espe
riencia, y  que ellas nos sirvan para abreviar 
el término de la guerra civil, que es el deseo 
de todos los hombres de bien de uno y  otro 
bando, para quienos no puede ser indiferente 
tanta sangré derramada, tantas fortunas des
truidas, tantos tesoros consumidos hasta hoy 
sin llegar por una ni por otra ¿jarle al térmi
no apetecido.

Tengo la satisfacción de creer que nadie 
conoce mejor que yo la estension y  magnitud 
de nuestros males. E l ejercicio de la autori
dad por cerca de dos años en. el interior de la 
República, la organización de fuerzas, las ' 
operaciones militares y  sus diversos resulta- . 
dos, me han hecho conocer todo lo que la 
causa constitucional tiene que temer ó espe- : 
rar.— E l conocimiento de los hombres que 
han figurado y  figuran en nuestra guerra ci
vil, ha sido tan completo y  general, cual po- ( 
di a desearlo ¿jara utilizar la capacidad de 
unos, y  separar de nuestras filas á los inep
tos ó malvados.

Fuerte con estos datos, alentado ¿jor el vi- ¡ 
vo y  constante deseo de que no queden esté- : 
riles tantos sacrificios, y  levantando mi es¿JÍ- 
ritu á la altura dol mal que todos sentimos y 
presenciamos, voy á manifestar al supremo 
gobierno lo que mi honor, mi deber y  mi ar
diente amor á mi país me aconsejan para al
canzar brevemente la pacificación de la Re- 
¿jdblica y  el triunfo de nuestros principios. 
Conocedor como el que mas de las virtudes, 
patriotismo é inteligencia del Exmo. Sr. pre
sidente y de sus ministros, espero ser escu
chado y quizá tendré la fortuna de que sean 
adoptados los medios que voy á proponer. Si 
a] contrario, no son aceptados, otro mas afor
tunado que yo  vendrá á mandar el ejército 
constitucional: yo depondré ante la nación 
mi espada de general en gefe, y  volveré al 
lado de mis hermanos de armas á servir co- ! 
mo simple soldado hasta alcanzar e l triunfo 
de nuestra causa.

Entretanto, y  durante mi corta ausencia, 
recomiendo á V. E . oon el mas vivo empeño,

la perfecta organización y  disciplina de las 
fuerzas de su digno manilo. V. E. compren
derá tan bien como yo, que sin lamas rigo
rosa disciplina en el soldado, su instrucción 
y arreglo á ordenanza, así como la moralidad 
y el exacto cumplimiento du deberes en las 
clases de oficiales y gefes, no liaremos otra 
cosa que contribuir criminal mente á la ruiua 
del país sin tener ninguna gtiranlíade victo
ria en mi diado batalla.

Igualmente recomiendo á V. E . que en las 
funciones de armas que ocurran entre estas 
fuerzas y  las del enemigo, los prisioneros que 
so hagan sean tratados coa la mayor hurnani 
dad y  generosidad por nuestra ¿jarle, como 
lian sido tratados nuestros prisioneros hechos 
en la última acción del 13 del próximo ¿jasa
do en la Estancia de las Vacas. La guerra es 
bastante cruel por sí misma para que se rea
graven sus funestas consecuencias con un es- 
¿JÍrilu de crueldad repugnado ¿jor la  época, 
¿>or la civilización y  ¿>or los naturales senti
mientos do fraternidad entro los hijos de un 
mismo país. Si en circulares anteriores y en 
decretos y leyes de circunstancias se ha pre
venido con estremo rigor el castigo de los 
enemigos del orden legal que se aprehendan 
con las armas en la mano, esto ha sido mas 
bien ¿jara apartar del camino de la barbarie 
á nuestros contrarios, y  nunca se han ejecu 
tado, bajo mi autoridad, esas medidas de ri
gor, que han motivado y justificado, en cier
to modo, los fríos y  horribles asesinatos co
metidos por algunos gefes reaccionarios. Hoy.

3ue el primer gefe de la  reacción ha cambin- 
o de conducta y usado de generosidad y de 

clemencia con los vencidos, no somos noso
tros, defensores de los principios do humani
dad y tolerancia, los que debemos responder 
con la crueldad y la muerte á la reciente con
ducta do nuestros enemigos.

De Veracruz diré á la nación y á mis su
bordinados el resultado de mis trabajos; y  
confio en que la Providencia hará cesar pron
to los males de la guerra civil, ya sea poi que 
nuestros enemigos escuchen la v oz de la ra
zón y  del patriotismo, ó que por medio de un 
grande y  noble esfuerzo se asegure de una; 
sola vez el triunfo de nuestras armas.

Dios y  libertad. Malehuala, Diciembre X P 
de 1859.— S. Degollado.— A  los gobernado
res de los Estados y  gefes de las fuerzas 
constitucionales.”

MANIFIESTO
Del general presidente de la República, con mo

tivo de la traición de los demagogos.
En Guadalajara fué espedido e l siguiente: 

“ M igu el Miramon. general de divis-ion, en 
gefe del ejército nacional y presidente sus
tituto de la República Mexicana, á la nación: 
Mexicanos: La  Providencia vela por la 

República, y  el suceso que hoy conmueve á 
ésta es una prueba visible de que desea sal
varla y  de que lo encamina todo á fines dig
nos de su justicia y  de su sabiduría. L a  reli
gión nunca se invoca en vano, y  la patria no 
puede dudar ya- lo que debe csjjerar de aque
llos de sus hijos que han llevado sus proyec
tos insensatos hasta el punto de declararse 
enemigos de la sociedad. La traición de V e
racruz, aunque es execrable y condena á una 
afrenta que jamas se borrará, á los desgra
ciados que la han cometido en la  misma ciu
dad que hizo sacrificios heróicos contra la in
vasión americana y  se halla tan unida con 
los recuerdos mas gloriosos d éla independen
cia, rinde un homenaje solemne á la verdad, 
presenta ante el mundo tales como son á los 
principales directores del bando que arrastra 
al país á una guerra estranjera, y  no permite 
ya otras distinciones en nuestra discordia

civil, que la de los (monos patricios y la de 
los traidores. Da Providencia mi pennilirá 
que el corto número de estos pueda deshon
rar á la nación.

Obstinados en su propósito los que procla
man la constitución do 1857, y  entregados á 
toda clase de csccsos y  desórdenes que dejan 
el espanto y la desolación cu los ¿metilos y 
campos por donde pasan y en los luga res «jiie 
ocupan, se lian convencido ni fin do que ni la 
superioridad en la disciplina y  valor de las 
tropas leales al supremo gobierno, ni la opi
nión pública, ni la aversión que se abriga 
contra ellos en todos los corazones, les dejan 
otro recurso que ol que encuentran en la rui
na de todo lo que cae en sus manos. Hacen 
mas todavía: por medio de su gobierno esta
blecido en Veracruz, intentan vender la inte
gridad, el honor y  la seguridad de la patria, 
por un tratado infame que deja en la frente 
de las personas que lo firman un sollo inde
leble de traición y  de escándalo. ¿Cómo cali
ficar este acto? ¿cómo esplicurlo en un senti
do favorable al espíritu de un simple partido 
político? ¿cómo desconocer una perfidia que 
apenas parece creíble en pechos mexicanos? 
y  ¿cómo, en fin, no admirarlos designios ine
fables del Autor de las sociedades, y  no fijar 
la atención en lo que se ha dicho desde el 
¿jríncipio de esta lucha sangrienta: el que no 
tiene religión no tiene patria?

Los pueblos pocas veces se engañan cuan
do juzgan de los partidos políticos; sobre to
do, en aquello que tiene relación con su se
guridad é independencia. Los deseos natura
les de propia conservación, el amor á la fa
milia, el apego á los usos y  costumbres en 
que han vivido, el sentimiento por un gobier
no y  una legislación propias, que puedan sa
tisfacer sus verdaderas necesidades, los po
nen en estado de calificar con acierto el es
píritu y las tendencias de los hombres que 
en las discordias civiles se apoderan del man
do para gobernarlos. Desde los primeros años 
de nuestra independencia comenzó á descu
brirse el verdadero objeto á que se dirigirla, 
andando el tienqio, la facción que hoy la ven
de; su unión con Poinset; los sucesos de 
1833 y  la rebelión inmediata de Tejas; las 
medidas dictadas contra la Iglesia en 1847 
para destruir lo mismo que intentaban echar 
por tierra los Estados—Unidos, que invadían 
la República, y  la conducta que tuvo duran
te esa época un ayuntamiento de la.capital, 
de odiosa xneimina~ son antecedentes bien 
conocidos y  que retratan fielmente, no á to
dos ios incautos que se dejaron seducir, sin 
percibir el veneno de las doctrinas que se les 
predicaba; pero sí á los principales directo
res, cuyos nombres están en boca de todos, 
porque han sido los viles instrumentos de la 
política estrada que nos ha dividido. ¿Y el 
pueblo ¿judo dejar de percibir, que no debia 
esperar sino desastres de las mentidas protes
tas en favor de su progreso y  felicidad, que 
hacia esa facción? ¿Y se dirá todavía, como 
antes se dijo, que el país no puede ser feliz 
sino bajo , una democracia turbulenta, que pa
rodie las instituciones de la república vecina? 
Sus obras han presentado á nuestros demó
cratas en su verdadero punto dé vista, y ¡des
graciada México si no sube aprovechar la 
ocasión que se le presenta ¿jara volver por su 
honor y  dejar asegurada su independencia, 
ahora que nadie duda el plan que intenta rea
lizarse contra su nacionalidad! No podemos 
.vivir mas en lá incerliclumbre que tanto ha 
alentado las malas pasiones, y  la República 
debe desaparecer, si no es digna ¿jor su con
ducta, de la estimación del mundo civilizado.

E l tratado que se ha ajustado en Veracruz, 
según los informes que tiene el gobierno; y  
contra el cual ha formulado por el ministe
rio de relaciones la protesta propia del caso, 
se contrae á concesiones de territorio ó de
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vías do tránsito pum loa ciudadanos y tropas 
cío !*■ a Estados—UiiitloH, que umiiiiiuiiin nuos- 
tvoa puertos y  iiuostvii uomorciu y  que sorví- 
rltm ú aquella república puro ¡rao ustondum- 
do sobro nuestro país. Y a  el ministro ameri
cano Mr. l*’orsylli hnliiu propuesto, olí Muran 
del uño pasado, una linovu demarcación «lo 
límites y había mloiil ario «aducir «ilpulriotis- 
íno del gobierno,_ ¡mlieiíiidolu en lu nota epte 
pasó al ministerio, «|tio debía aprovechar iti 
ocasión que se le pr osen taba, para hacerse do 
algunos millones «le posos en un lance com
prometido; es decir, olí lu lucliu «|tie sosten ¡a 
contra las funrzu* coustitueionalistus. Des
echada aquella preposición tan poco digna 
do una nación, cu los términos que sabe lu 
República, finí rauuuwuulo por el gobierno de 
los Estados-Unidos, ol establecido en Vera- 
ero/., y  ésto lio tiene enibara'/.u ahora no solo 
en consentir en el tratado; pero ni aun en 
hacer entender por sus diurios, que lo lia 
ajustado por una suma miserable, porque no 
tiene otro recurso con «pie trabajar por ol 
triunfo de sus pretensiones. Pasados algu
nos años lio podra osplicarse semejante es
cándalo.

Sin facultades para una negociación tan 
grave, ni aun segnn el testo de la constitución 
que invoca; desconocido por una mayoría in
mensa del país; reducido su mando a la frac
ción menos importante de la República y sin 
esperanza alguna de sobreponerse á la volun
tad nacional, el gobierno de Veracruz vn á 
buscar en la guerra cslranjcra y en todos sus 
desastres, no su triunfo, sino la ruina de sus 
enemigos; va á colocurse en el terreno del 
envilecimiento y de la infamia, reservado á 
los traidores, y  á conquistar aquella triste ce
lebridad que tanto mancha las páginas de la 
historia.

L a  Providencia me ha puesto al frente de 
los destinos de la nación, y  estoy bien pene
trado de toda la responsabilidad que pesa so
bre mí, hoy que nos encontramos en una cri
sis de tanta gravedad. Yo no merezco ser su 
representante en Ocasión tan solemne: ni mi 
edad, ni mis conocimientos, me llaman á ser 
el primero en la empresa ardua de salvarla; 
pero elevado al puesto que desempeño, como 
gefe del gobierno y  del ejército, lio podría re
husarlo, si la guerra, tomando un nuevo ca
rácter, llegara á ofrecer mayores peligros y 
dificultades. La  nación me honra con su con
fianza; Dios me ha dado la victoria en la 
guerra intestina, y. confio en que me la dará 
en la guerra mas justa, mas noble, mas san
ta; en la guerra por la independencia de mi 
patria, por la defensa de su religión y  de la 
integridad de su suelo-

N o  parece posible que el gobierno de los 
Estados-Unidos ratifique un tratado que vio
la la buena fé,-la justicia y  la equidad, los 
principios mas respetables del derecho de 
gentes, y  que convierte el internacional en 
un abuso mas funesto todavía que el empleo 
de la fuerza en una agresión inicua. L a  R e
pública debe esperar, como el gobierno, el 
término de esta negociación, y  no dar el me
nor motivo, ni aun el menor pretesto, para 
que se le impute que provoca la guerra este- 
rior; pero debe aceptarla sin vacilar un mo
mento, si se invade su territorio ó se atacan 
sus prerogativas y  derechos de pueblo inde
pendiente. Si sucumbiera oponiendo una le 
gítima defensa contra la fuerza, dejaría en la 
historia una-página de honor.

Yo, después de haber asegurado en las ciu
dades y  en los departamentos mas importan
tes del interior, la obediencia al gobierno, 
marcho á la capital para dictartodas las pro
videncias que la prudencia aconseja en si
tuación tan difícil. La  primera será llamar á 
todos los buenos mexicanos, cualesquiera 
que sean sus opiniones y  partidos políticos, 
para que unan sus esfuerzos al gobierno, si 
llega el caso de resistir á una agresión es- 
tranjera.

Conciudadanos: un pueblo unido es siem
pre fuerte; un pueblo que pelea por ser libre, 
es siempre respetado y estimado del mundo. 
Sigamos juntos la  bandera que nos dió la in
dependencia; presentémonos como hijos de 
una misma patria, y  vencedores f> vencidos 
en la prueba última que parece amenazar á 
la  República, habrémos cumplido el mas ele
vado deber que nos impone el carácter de 
mexicanos.

Guadalajara, Enero 1? de 1860.— M iguel 
Mirarnan

SMXIOA tt!SM<¡IOSA.
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Sun Arcadlo mártir.
Función á Nuestra Señora «lo (iiuiriulupe 

en la Kiiuiirutieion, y «ti mu suntuario la quo 
culebra lu Migrada m itrado México, y  nm- 
clliidu úslll. Migue la «pie linean Ioh pueblos 
■lo Cu nú tilla ii y Tluliiepiiitlln, ií la quo les 
toen asistir por turno ¡¡ lu primera íutiuninen 
unión do la comisión «leí venerable cabildo, ti 
las parroquias del Sagrario y Sun Miguel.

Comienza la novena de Santa lúes «mi mu 
iglesia.

CRIMENES DE DA DEMAGOGIA.

Dijimos antes que ontrai lus cuulro jóve
nes a quienes vimos lomar el hábito en Gua
dalupe había un ciego de inieiiniento. K k1o 
lo recibió como novicio para la profesión lai
cal. Era original «leí Cedrnl: «n la cusa «io 
sus padres se hospedaban con frecuencia los 
padres de Guadalupe; y  esto hizo que el cie
go les cobrase afecto, así como al instituto 
monástico do que eran hijos los frecuentes 
huéspedes de su hogar paterno. Era músico, 
y  pulsaba con admirable dulzura ol arpa y 
la flauta. Poseía esc estilo peculiar á los mú
sicos ciegos, cuyas concepciones musicales, 
muchas veces no tienen imitación en las es
calas del arte. Pretendiendo alguna vez su
jetar ol análisis de nuestro sentimiento las 
cadencias y  armonía de la flauta de nuestro 
ciego, encontramos en ella una sucesión gra
ve de períodos dulcísimos, interrumpida de 
vez en cuando por arranques muy vivos que 
registraban las notas mas agudas, elevándo
se hasta los cielos, «le donde descendía el mú
sico con igual rapidez que se había elevado, 
para conservarse á una altura modesta; la del 
corazón sencillo. En este templo agotaba la 
riqueza de su instrumento, con dulzura tan 
apasionada como la de esas palabras que en
vuelven mil misterios de amor y  que se mur
muran apenas al o ido de la púdica virgen á 
quien se ha entregado el coraz«m sin reserva, 
y  se le confian los delicadísimos afectos de 
una pasión que solo puede ser comprendida 
por otra pasión igual. Casi es general este 
carácter á la música de los ciegos, que siem
pre pueden decir lo que Cimouocea cuando 
se esforzaba por cantar su epitalamio en la 
víspera de su martirio. ¿Por qué citando quie
ro cantar como la alondra, lloro como la flau 
ta consagrada á los sepulcros? [ 1]

Este ciego, llevando en el claustro toda
vía la vida de donado, se hizo conducir al ór
gano del templo: se impuso de la riqueza del 
instrumento, y  se prometió pulsarlo con la 
misma destreza con «que pulsaba su arpa y  
su flauta. Y  sucedió así, porque muy en bre
ve, él ejecutaba la música del coro para la 
celebración de los divinos oñeios. No llegó 
á hacer la profesión monástica; porque su 
padre lorm'i con el ascendiente de tat, todo el 
empeño posible para disuadirlo de su resolu
ción; logró en efecto arrancarlo á su pesar, 
del asilo que había encontrado en el monas
terio: algún tiempo después, hizo esfuerzos 
el piadoso ciego por volver á la casa de su 
elección; pero se le opusieron las mismas di
ficultades domésticas.

¿Cuál seria, preguntamos, la especie de 
fascinación ó seducción que obró sobre el 
corazón del ciego músico, que se resolvió á 
dejar la casa paterna por ir á abrazar las 
austeridades de la vida monástica? ¿Cuál se
ria el interes bastardo que hayan tenido esos 
propagandistas sistemáticos, para empeñarse 
por ganar un prosélito, en un desgraciado 
ciego, que naturalmente debía mas bien ser
v ir de carga que de utilidad á la case que 
aceptaba la obligación de proveer perpetua
mente á la subsistencia de un inválido, que 
en recompesa, solo podría ofrecer los limita
dos servicios de uu ciego, y  ciego de naci
miento? Para tocar este punto, nada importa 
que no haya hecho por fin su profesión: pa
ra nuestro propósito basta que el ciego hu
biera elegido libremente cierto estado, y  que 
su deserción de él fuese contra su voluntad: 
que por la otra parte, el instituto, supuesto 
que le dió el hábito, se hubiera puesto en el

(1) Cliatenúltrinnii. U- MArlira». «I trúllilo del

atino da admitir su profusión, y  ncuplur las 
«ousecuoucms ulteriores á «día. lina y otra 
« omil «lemuiida una ligera digresión.

Eso ciego quo uuoojió la vidu monástica y 
que Incitó iiasta «tomín pudo por lio sur sopa- 
nulo de ella, nhniiiloiió el mundo, «luí ido mus 
fnrdi' ó mas lempriuui hahria venido á mn* un 
hombro vimlodurimieiito desgraciado: acuso

shlml; porque Imciemlo uso «le ú) su iba tí 
oouvurlir mu un miembro útil puní lu sociu- 
«lud: uní como también s«i iba sí poner tí salvo 
pura siempre de esas tempestades «pus «d con
tacto dtd siglo suscita aun cu id corazón «lo 
os ciegos. Muy aptitudes. tlisjicsicioncN, «ixi- 
cnoius, ó como x« Ies quiera llamar, «mi los 
individuos que demandan para ellos impres
cindiblemente una colocación «lotoriuinaila 
olí <d cuadro social. Si so ponen fuera «le esa 
situación, ni ellos iiniiqiiistan su felicidad, ni 
la sociedad ou que viven reporta Iiu» ventajas 
que debiera «le aquel iutlividuo mal coloiui- 
«to. Esos hombros fuera de su lugar cu el 
mundo, son como la rueda que se «fisiona en 
una maquina: si ésta es bastante potente y 
.sigue su giro, la rueda dislocada será con
vertida en pedazos; pero si aquella es resis
tente, suspenderá el giro do todo el aparato, 
ó también lo liará disparar en completa des
organización. Nuestro ci«:go s«* sentía bien 
cu el claustro; tal vez ese era el lugar que 
la Provitlenciu le tenia deparado «mi oí mun
do: filé arrancado do úl; y acaso se lo lia he
cho infeliz para toda su vida, ó se lo lia 
puesto en camino para ser nocivo á la so
ciedad.

.\0m i.tS SUKLTAS.

D. José López Draga pintado por si mismo.
En la redacción del Diario oficial existen 

originales las dos cartas que con su ortogra
fía sai generis insertamos en seguida, y  cuyo 
contenido es curioso por mas de un título:

“ Sr. D. Benito Gómez Furias.— Veracruz. 
— San Andrés Tustla Junio 11 de 1859.—  
M uy querido y verdadero amigo:— Croo á 
vd. en Veracruz, no tengo duda en que vd. 
ha seguido al Sr. Degollado y  puede vd. figu
rarse el placer con que supe que este Sr. ha- 
via llegado á Acayucan el jueves próximo y 
que tal vez pasarían por aqui. Desgraciada
mente para mi no ha sido hasi, pero esta
mos mas cerca y  después de tantas penali
dades aun tendre el gusto de darle un abra
zo y  tal ves quo sigamos en adelante una 
suerte.

Yo holbi at pays, después de tres años de 
una vida de destierro, en el tiempo quo M i- 
ramon vino á Veracruz; por la amistad de 
los Sres. Zamora é Iglesias se me permitió 
desembarcar, pero mis servicios no se acep
taron y el Sr. Ocampo, lealmente me á di
cho que nunca sere empleado y me ha es- 
cluido para siempre de la comunión liveral. 
Su desprecio su insultante indiferencia y  aun 
su aquiesencia me havrian llebado á México 
en donde mi familia y  un bando me llamaba 
pero la combiccion tic que el Dios que pro
teje la causa de la livertad para su triunfo 
ha de hacer cambiar y  desaparecer en ella á 
ciertos hombres y ciertas cosas, me ha dado 
aun fuerzas mira continuar mi mal tiempo 
en este pueblo, en donde espero este mo-

Yo no tenia ni recursos ni medios para 
reunirme en el interior á vdes. y  ponerme á 
las órdenes del solo hombre venerable y  
grande que ha dado la época y  que es el Sr. 
Degollado, y  lia vd. ve, la suerte me lo trae 
por aoa y  le ruego á vd. 1c presente mis res
petos, y le entregue la adjunta carta.

Vd. sabra también lo que hase en todo es
to, respecto á mi.

Ojala y  combensido de que hoy es una im
prudencia el espoliarse al bomito en Vera- 
cruz se resuelba vd. á venirse por aca Si no 
es base, dígamelo vd. para arreglarme el ir 
yo, pues deseo mucho el hablar con vd. abra
zarlo y encontrar su buena, cincera y  ilus
trada amistad.

Tube el gusto de ver y  aun venir á Vera- 
cruz con su hermano de vd. á quien no cono
cía ojala huviera tenido la confianza con el 
que con vd. ya yo me habría largado de aquí: 
pero hoy confio querido Benito que esto cam
biara y  que como siempre encontrara en mi 
á su cincero amigo que lo ama de corazón y 
b sm.— José L . Uraga.

“ Sr. D. Benito Gómez Furias.— Vurneniz. 
— San Andrés Tustla Junio 37 «le 1850.—  
Muy querido amigo:— Es en mi poder su 
nprocinblo del 25 y vil. tendrá respuesta ya 
«lo su anterior la quo rucivi Iñon lanío el 
viernes pasudo. líl Sr. Mac Limo ino lia rii- 
ciio la osprosn negativa dol Sr. Ooiiinpo, la 
«pío también tongo «lo uíioio, piles me ilisa no 
hay on (pío nutijtarinc on kii eimtoslacion del 
20: y  también «lie,lio Sr. me lia «clin conocer 
que ol Sr. Oemapo por sus resentimientos 
personales iior no so que «ello en Miclioucuii 
«lo cuando hura gobernador, lo lia manifesta
do que uuuca me empleara el gobierno «jous- 
liliicionul. E l Sr. Mac Lunc «pie hablo tam
bién coa el Degollado me dice que S._ E. le 
ofrecí» que mundana por mi y  me baria reu
nir ú su Indo, poro como este no es e l senti
do ni «le su contestación, ni tampoco «le su 
apreciable do V. uqui) contento, pues yo no 
tendré derecho pura remarme á vd. cuundo 
el gobierno irte rechaza ni recursos pura ha
cerle, ni medios para irlos á buscar «jomo un 
abouluroro, veo que no me queda mas, que 
holbnr al uslrnnjcro y  oonlinuur mi destierro, 
hasta que un hombre en un gran partido que 
deve sor de justicia y do imparcialidad deje 
de tiranizar y  de imponer sus venganzas. 
¿Ve vtl. como todas son teorías? Ve vd. co
mo siempre hay un Santnnu que cambiando 
nombre abusa, tiraniza y  oprime en todos los 
bandos? Concédame vil. «¡uu tengo razón y 
que lodo sacrificio tiene limitos.

Con «pie Benito, si yo me voy con vds. si 
los beo marchar y  yo quedo en San Andrés 
y ospueslo á peores tratamientos de D. Mel
chor me es preferible largarme y  abandonar
le el campo. Muse un año quo el Sr. Mac 
Lañe ve esta lucha y  no me creía cuando yo 
le decia que un hombre solo era la remora 
del partido liberal y  «ni cabrion. Crcia que 
yo era el preocupado, y  hoy que lo palpa y  
ha visto cuanto 6 echo me liase justicia y  
aun me embiura á Pansacola en el Brooklin.

Paciencia Benito, le suplico diga vd. al 
Sr. Degollado que mis sentimientos á su per
sona no cambian que es el honor de Michoa
cán y  la esperanza’ del país, que yo me sen
tía digno de seguirlo, pero que me atendré á 
rogar al cielo por el como una beata ya que 
no puedo ayudarlo como un soldado.

Adiós pues querido Benito. Nada le digo 
á vd. á quien amo como hermano sino que 
no cambia nunca su amigo de corazón que 
lo abrazaría con gusto y  b sm— José L . U - 
raga.”

Algo se le da pues toca.
Dice con este título el Orizabeño:
“ E l Progreso (n ) el dorador de píldoras, se 

esfuerza en decir en casi todos sus números, 
que ningún efecto ha pi-oducido la  proclama 
que el Sr. general Negrete dirigió a los vera- 
crúzanos con motivo de la traición de la fa
milia enferma.

Y a  comprendemos nosotros que ni entre 
los desnaturalizados mexicanos que compo
nen el llamado gobierno de Veracruz, ni en
tre los picaros habaneros que prófugos de su 
país han venido á medrar con nuestras des
gracias, ningún noble sentimiento ha de ha
ber despertado, sin necesidad de que nos lo 
diga ei guajiro. No son los corazones viles y 
bajos los que poseen la virtud de] patriotis
mo. Los veracruzanos conocen sus derechos 
y  la perfidia de los que se dicen sus liberta
dores: por mas que grite el guajiro, no ha de 
poder apagar la voz del patriotismo y la 
verdad.

E l editorial déla Sociedad intitulado: “ Ve 
racruz y los veracruzanos en 1847 y 1859,” 
que reproducimos en nuestras columnas, y 
que ha circulado en aquel puerto y  toda la 
costa, ha llenado de indignación al guajiro  y 
ha intentado refutarlo. ¡ Cuánta audacia! que
rer refutar la verdad! ¡querer hacer olvidará 
los mexicanos las injurias que en la invasión 
le prodigó el yankee, para unirlo á él y  en su 
compañía entregar al fuego y  la matanza á la 
patria y  á sus mismos compatriotas!”

ESCUADRILLA.
Se dice que la que saldrá de la Habana 

con destino á Veracruz, constará de tres bu
ques y vendrií al mando del general D. T o 
mas Marín.

ALTA  CALIFORNIA.
E l 24 de Noviembre hubo un fuerte hura- 

can en San Francisco de California. Se hizo 
sentir uu terremoto y  el mar entró hasta las 
calles de la ciudad.

VERACRUZ.
IMcoii de aquella eiiiilinl culi fecha 5 al 

Diario ¡lu iim'.sos. refiriéndose á l«m productos 
do la mina un inarítinm:

“ •Si rulos fondos so Iiuliienm aplicado al 
feudo «le convenciones oBtmnjonis ó se hu
bieran ilecliiriulc libres de donadío las im,r- 
uaueías, mientras los rebeldes perioiiiniuiesrii 
on Vnraortiz, ya este puerto lineo tiempo que 
ostaria en poder «luí supremo gobierno.’ 

Agrega el euiTosjintisul:
“ En este iiioimailo, que son las tres «lo la 

tarde, hay grande alarma en la ciudad. Se 
dice que los quo lio están por el tratado Mae— 
Luías—Ocuiiijio van á hacer un movimiento, 
lililí comenzado las prisiones, y como las 
burlolinus «islán lionas, los nuevamente npro- 
lioodidos serán onihmnados pura Ulan. Los 
buques Imil suspendido la descarga, y  ma
chos efectos han quedado tirados on el mue
lle. Muelles cargadores so han fugado y  ot ros 
lian sido conducidos á los cuarteles, coa or
den de fusilarlos si intentan fugarse.”

Felicitaciones a l general presidente en Gua
dalajara,

D ice el Kzámcn con fecha 31 de Diciem
bre:

“ E l 29 del presente tuvo lugar esta cere
monia solemne. Fd Exmo. Sr. gobernador, 
acompañado del señor general segundo cabo, 
de una comisión del superior tribunal de jus
ticia, del señor prefecto del distrito, presidien
do al ilustro ayuntamiento que concurrió en 
cuerpo, del señor magistrado dol superior tri
bunal de hacienda, del señor gefe superior de 
la misma, de una comisión de las corporacio
nes religiosas, de otra de la Universidad, de 
una por el Seminario conciliar y  otra por el 
clerical, ademas de los señores gefes y oficia
les de la guarnición y de los empleados su
balternos de las oficinas, se dirigió con esta 
comitiva numerosa al palacio episcopal, don
de está alojado el Exmo. Sr. presidente; y  
habiendo salido luego S. E. en unión del 
Exm o. Sr. ministro ele Estado, se dirigieron 
por entre una valla de tropa á la santa igle
sia catedral, donde recibieron á S. E . bajo 
vara y  palio una comisión del venerable ca
bildo eclesiástico, que le hizo entrar por la 
puerta mayor, honor que solo se dispensa á 
los presidentes de la República.

A l atravesar la nave principal de la iglesia 
y  caminando hacia el altar, el coro cantó los 
siguientes versículos, cuya traducción debe
mos á la bondad de un señor eclesiástico: 

“ Puse mi protección sobre el Poderoso, y  
exalté al elegido de mi pueblo.”

“ Encontré á David mi siervo, lo ungí con 
mi oleo santo, porque mi mano lo auxiliará.”  

“ Gloria al Pudre, y  al Hijo, y al Espíritu 
Santo. Porque mi mano lo auxiliará.”

L legó  S. E . y  ascendiólas gradas del pres
biterio, hincando ambas rodillas frente del al
tar mayor, y  entonces siguió la salmodia: 

Preste.— “ Salva, Señor, á nuestro presi
dente.”

Coro.— “ Que espera en tí, oh Dios mió.” 
Preste.— “ Envíale, Señor, auxilie de lo 

alto.” .
Coro.— “ Y  desde Sion protégelo.”
Preste.— “ En nadale ofenderá el enemigo.”  
Coro.— “ Y  el hijo de iniquidad no le da-

Prestc.— “ H aya paz en tu fortaleza.”  
Coro.— “Y  abundancia en tus torres.”  
Preste.—“ Escucha, Señor, mi oración.”  
Coro.— “Y  llegue á tí mi clamor.”
Preste.— “ E l Señor sea con vosotros.”  
Coro.— “ Y  también con tu espíritu.”

OREMOS.
¡Oh Dios! á quien todo poder y dignidad 

obsequia rendido, da á este siervo tuyo, pre
sidente nuestro, Miguel, próspero efecto de 
su dignidad, en la cual siempre te respete, y 
se empeñe siempre en agradarte. Por Nues
tro Señor Jesucristo. Amen.”

Concluida esta oración, bajó e l Exmo. Sr. 
presidente y  se sentó bajo del dosel que se le 
tenia preparado, y  siguió el Pc-D cum : con
cluido, salió la comitiva hasta dejar al Exmo. 
Sr. presidente en su alojamiento; y  allí fué 
donde tuvieron lugar las felicitaciones.”

E l cabecilla Soto.
Permanece en la sierra de Tutolepec, se

gún avisa al supremo gobierno la autoridad 
política y m ilitar de Tulancingo.

El consejo do guerra do generales,
Dalia haboi-M! reunido ayer p»)' la limfuinn 

para fallar en la eimsu hisíriiiriu ul alférez 1). 
Miguel Cenen,

El cornejo do guerra ordinario.
A  las nueve «le lu iiummiii de nyur debe de 

beberse reunido en lu ox-Acorriariii pii.rn. fn- 
llnr en la uaiisu instruida ó José María Bor- 
iihI y Míelos per asalto y robo «le las «lili-

Otra carta de B. José López Uraga.
El Diario oficial lili piiblie.ailn la siguiente:
“ Sr. D. Benito (5. Furias.— Veracruz.—  

Sun Andrés Tuxtln, Jimio 24 de 59.— Muy 
querido y antiguo amigo.— A  posar de que 
tengo esperanza, no sé por qué de ver á vd. 
á berilo del “ Brooklin,” viniendo con la le
gación americana, dejo esta carta osurilu pa
ra que porta mañana y contestar así su apre- 
ciuble del 15.

N o  me equivoqué en esperar cu el Sr. De
gollado, y puodoti vdes. contestar desde hoy 
fjiic es un comportamiento que tienen aquí y 
a quien no «lehen dejar atrás por ningún ino-

Sin la venida de vdes. ya pensaba volver
me u embarcar, porque no tenia otro recurso 
que volverme al cstraujero.

L e  dijeron á vd. bien en Muzallan, yo vi
ne á Veracruz en el momento que iba á ser 
atacada la plaza, y  cuando todos los dester
rados se incorporaban á Mirurnon, yo  avisa
ba á la plaza que estaba á bordo y  venia á 
"Veracruz; se me respondió que hiciese una 
instancia, y  que se vería si ino admitía. En 
osos momentos, Benito, cuando la instancia 
es la presencia «le la persona, fué un insulto 
la respuesta; y  mi amor propio, mi delicade
za y mi dignidad me hicieron volverme al 
Norte. En tres años yo no había aceptado 
ningún auxilio de la reacción, en su triunfo 
yo no me presenté, yo devolví, y  ni toqué al 
dinero que se me mandó cuando bien lo ne
cesitaba, yo  no volv í á mi país y  á mi fami
lia con ella, y  on Veracruz, so rae pedia pur 
el gobierno qué sé yo. En fin, mis amigos, en 
el Norte me aconsejaron la paciencia y  el 
sacrificio de mi amor propio, y  yo lo he he
cho y  volv í y  me presenté, y  hasta he supli
cado al Sr. Ocampo, quien al menos leal
mente me dijo que nunca seria yo  empleado 
ní aceptados mis servicios, y  que podría irme 
adonde quisiera y  que me marchase de Ve- 
racruz.

Vd. me conoce, Benito, vd. conoce mi car
rera, y nunca, nadie me ha hablado así y  lo 
he sufrido y  he preferido venir á este mise
rable pueblo, al ir entre los reaccionarios al 
seno de mi familia. Posteriormente le escri
bí al mismo Sr. Ocampo, no contestó, repre
senté oficialmente, tampoco resolvió, y  solo 
la convicción de que este señor no es la ley  
ni es el partido liberal, ni la nación, solo al 
contrario es nocivo á la causa santa del pue
blo, me ha hecho sufrir y  esperar. A l fin el 
Sr. Degollado ha llegado, y  hoy en el minis
terio puede cambiar este orden de cosas y  
salvamos á todos. No soy yo la razón, yo no 
importo nada, pero son muchos los descon
tentos, muchos los desanimados, son las per
sonas y  los' p'.'.ctblos porque el disgusto es ge
neral. Aquí solamente están Alberto López, 
L lave y otros antiguos y  buenos servidores 
«tuc no son yo, y  piensan lo mismo y  le dirán 
a vd. que hoy no hay mas que política Ocam
po, causa Ocampo y  hombre Patria.

En fin, Benito, yo soy el mismo, recuerde 
vd. lo que hemos hablado en Europa, esta
mos unísonos siempre en ideas, y  nuestra cau
sa es una y  la  bandera es una. Fijemos sí la 
hase de respeto á la  ley, y  que ésta se obe
dezca y  se reforme por ella misma, acaban
do con asonadas y  pronunciamientos; pero 
que el gobierno respete la  opinión, y  cuando 
sus ministros van contra el sentimiento po
pular, que los cambie y  ponga otros. Este 
remedio es fácil y  el cambio no se quiere ge
neral.

De todos modos he dicho lo que yo soy y 
mi suerte se ha unido á vdes. lla g a  vd. que 
hoy se me me dé la orden por el Sr. Degolla-/ 
do para estar listo á marchar y  espere sus 
órdenes. En lo particular dígame vd. por 
dónde me les incorporo, y  si vuelven por el 
mismo camino y  entonces será en Acayocan; 
ó si pueden venir por Montepío ó Sauteco- 
mnpa embarcados, entonces ganan vdes. mu
cho tiempo y  se ahorran muchos trabajos.

No escribo al señor general en gefe, solo 
repítale vd. mis respetos, y  que ya le proba
ré que puedo ser bueno para algo y  no lo ha-


